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Te.vtO._M enestra semanal, por Juan Palovic.— A  don lu la n o  de
T al, por JiianyJrVMíf.— El precio de la  locura humana, por C. A — Cninica 
'ocal (poesía), por Ricardo.SV;í«/s'K<'<i.--Homlirc al agua, por Juan Tlrz- 
«írf,— EpLstüladc K ueva Y o rk  A J uan P a l o m o ,  por yohn  .¿•«//.— Boceto 
i  la  pluma del general Córdova, p o r  J t m n  C « ( i / í « / f > r t . — Cuentos de ma­
nigua; í.a s  dos hnraj.ns (continuación), por Juan iVK-'/o’rrm — Sartena­
zo s ,— Boleiin BiUiiigrtificn.

CarieatuniK, por Don J u a í j e r o .

de! público, atrayéndoselo, (luii'.á obteniendo sus 
aplausos.

¡Oh,rábia! El furor me ahoga; las hiñas de mi.s 
ojos— ¡valientes niñas!— con más intención tjue un

relia de primera categoría, portjue to<los quieren 
ser capitanes.

(¿1 )e banditlos?)
Estíi pregunta me la hago yo, pero bajito, muy

OIOS— í V a l l c n C t S  J U U d b i ' ^ C U l l  juar? i o  i •
soldado de coraceros, dan vueltas sin cesar en susjbajito, y temlria una penam uy gram.e si cualquie-
órbitas: toda la sangre se me agolpa á la cabeza: | ra de uste(ies^la^oye.-.c.
no puedo ni estar acostatlo, como no .sea en clsue-' 
lo, cuando no tengo cerca fie mí cama ó hamaca.

Estoy bufando de ira!

Nü han oido ustedes na.la, verdaii?— Pues ade­
lante.

El (lUC lieno más probabilidades de calzarse la

. • A E N E S T R A  S E M A N A L .

Iteraría.

¿Será posible?
¿Será posible que en la capital de España, en el 

pueblo del 2 de Ivíayo, haya fijado sus reales el la- 
boranti-smo? . ¡

¿Será esto po.sible, cuando en aquella población I 
hay un sistema de cloacas tan magnífico, que p ara . 
nada molestan al público las inmundicias? ;

Estas preguntas me las estoy haciendo á cada 
paso, y leo con afan los periódicos de la Península 
con la esperanza de que me saquen de dudas.

Y o  sé que Azcárate haciendo piernas (penlo-
nen ustedes la expresión) por los alrededores del 
ministerio de LJltramar. H e visto a su periódico 
elogiar el programa del nuevo gabinete, en lo que 
se refiere á Cuba, cuando ese programa es un gar­
rotazo en la nuca, emitido por mano maestra y re­
cibido por nuca azcaralina.

Sé que Labra entra y sale, torna y vuelve, y has­
ta creo que habla.

Me han contado algo de reunione.s en (¡ue se 
presentó un ¡general mambí, con su cincha y todn. y 
una estrella solitaria bordada en la barriga.

Todo esto lo sé y lo he visto, jiero aún dudaba.
Quizá todo sea una ilusión, decía yo en mis aden­

tros; ([uizá estemos viendo visiones cuando vemos 
á Lalira y Azcárate (y esto tengo motivos para 
creer que es exacto).

Mo es posible fjue en el coiazon de i'lq)aña ten­
ga cabida esa gente.

Y después de hacerme estas rclloxiones, ma <¡uc-
daba más satisfecho que un eiigmorado cuamlo re­
cibe el sí de su bolla. i

Pero, ;oh, rábia! acabo de ver desvanecidas to- 
da.s mis ilusiones. Me he convencido de que es 
inútil creer otra cosa.

Allí están; en el mismo Madrid se encuentran 
los de siempre. Los que hacen la guerra á España, 
con la lengua, con el bolsillo y con la sinvclgüefjsc- 
«íii. Los que bordan bandera.s. los (pie sacan tline- 
ro para exi>eiliciones, los (¡ue inventan patrañas.

Allí c'tán, si no en persona,.muy legítimamente 
rejiresentados, el esférico abdomen de Ilramosio, 
la einbetunaila piel de jUdama, el conato de pierna 
de Fésser.

V lo i{ue es peor, allí e^tán llamando la atención

r.sSCUV UUicUHio u c i u i  i 1
Consideren n.ste<les si tengo ó nó nuon. Hace 1 ca¡aum a es el turnea uien ponder;i<lo Juan Mana 

pocos instantes he leído en un periódif;o la siguien- Royes, padre hfmorano de todas las criaturas que 
te noticia' lornian La yu van l.

En el circo .le Price se prepara un espectáculo! Compañía creafla por un dentista y por un mdi-
nuevo, que consiste en grande.s luchas de perros y j viduo que ha visto media quijada suya '^eslmcha

‘ ® ¡de un boíeton, sospecho .jue iiertenece en un todo
Ellos son, sí, ellos son; os conozco, laborantes!; al sistema mandibulario. _

1 Por eso hay entre los mismos interesados quien
--------- I prepara un mondadientes gordito, gordo, casi tan

■ gordo como un garrote, y con él hará en esa den- 
! tadura una limpieza cmno el caso reijuicre.Y  miéntras en iMadrid van á íuicer, á tanto la 

entrada, lo mismo que en Nueva-York hacen de 
balde á todas horas, en Cayo-Hueso [¡reparan tam -' 
bien su función extraordinaria y nunca vista. ¡ Algunos soberanos de Europa se han reunido,

Por fin se deciden á empuñar las armas aquellos ¡ con el permiso ile iiste<les, y después de echar un 
emigrados; pero no para venir á Cuba, ¡cá, hom-1 cigarrillo y de beber una co[>a de rom y marrasqui- 
brel' eso se queda para la gente ordinaria. i no á la salud de la paz, han trata.lo de cosas inte-

Los cubanos residentes en Key-W est van á for- 1 resantísimas, 
mar un batallón en la milicia ciudadana de los E s -: }{uélome que va </ haber palas, como decía el ga- 
tadns Unidos. ' llego. Yo no me lo huelo por aquello de dieronme dos,

Es lo más lógico! como aquí ya nn tienen que | ([ue añadía el susodicho gallego, sino porque siem- 
hacer, prestan su poderoso auxilio á la Union Ame nre que se reúnen los soberanos más grana.litos, ha- 
ricana; desvalido pueblo, f[ue si no íuera por ellos,; go la mistna exclamación: 
se vería amenazado á todas horas y á todas horas ¡ Pluclomc que vá á haber palas. 
en peligro de perder su indej;endem;ia y otros ex - 1 El emperador de Rusia se conoce (¡ue tiene'vmas 
cesos. ; narices de la misma fábrica ([ue las mias, y también

En las es.[uinas de Cayo-Hueso ha aparecido, ¡ ha olido algo, 
pegado con pan mascado, el siguiente anuncio: ; Y  conm hombre puniente, se [¡repara.

■‘ Debidamente autoriza.lo el i[ue suscribe para | ¿iMu entienden ustedes?— ¡La mar. hombre, la 
le-antar y organizar en esta ciudad ile Cayo-Hue- 'mar de ametralladoras, cañones y fusi’es! 
so el 17'"'’ Regimiento de Milii.ias \'olunt:irios del _____
Estado de Florida, cito por e! présenle á los cuba-■ -i • t i i 1
nos q..e doseon fotmar una de dichas com,vañías. | . I'.ntre io.s parta anos de los dos reye.s '«Bd mos y 
para que se apunten en el libro, abierto .lesde hoy. de akolw! que aspiran » 'tcui>a e trono
en casa del C. 1 )omi„KO .■ Vmiré y Cuerrero. : de l-.sptma, se ha promovido una discusión de gran

Tan pronto como se haya apuntailo el coniple Traseendenna. , - i i
to de hombre,s para la primera comp.añ!a, tendrá Un penodtco carlista ha sostenido la populan-
lagar una jama ile los apuntados para elegir oficia- dad de sn candidato. 1 1
les, adoptar el uniforme y escoger el nombre que : < >bo penodtco allonsista defemba la d d  suyo,
h a d e  llevar la com p afiia .-C ayo  Iltieso, l a d m  Klpnnrero. en uii .arranque patriótico, exea 

lAgüsto de iS v i . - C o l .  Ciiillermo C. ■ I'inkcr.'’ blamas se ha visto en las cajas de fosloros d  retr.tto
El rwiwe/C, Tinker es homhre .le muchas ral-1 d d  principe .-Ufonso.

CCS en el pa-ls. Como que ha sido en ha ITaban.a ,sa-, - P o c o  a poco, rejihco el segundo, en las cajetl- 
camuclas, v en honor .le la verdad, délos más de.s-, «a-S de la fabrica de Casciinte lo he usto >0. 
acreditado'-: sea .lidio esto para que no sufra su ; \ e, triunfo ha quedado por d  alurasista.
modestia * ! Af[m tienen ustedes una cue.stion tle detec/io di-

Como los mamarrachos cuberos de Cayo-Hueso 
.son tan aficion.ados a e/ise>~’arse los dientes mutua­
mente, no han sifio sordos al llamamiento del den­
tista, y á estas horas reina entre ellos una marimo-

vino resuelta por un modesto fabricante de fós- 
foro.'B.

Supongo que después de i.>ir al Espíritu-Santo.
Í T A N  P .U .O M O .

I •

i
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A D O N  F U L A N O  DE. T A L ,

.KI’ JSTOl.L.

Muy señor mió y  lacrimoso j<5 ven: me alegraré 
fjue al recibo de estas t Ttas letras se halle usted 
en la más cabal salud ij ;e yo para mí deseo, y sin 
tener no%'eda l̂ en níngu la de las diterentes p.'utes — j,o que toca á las sardinas, «lecía el posadero,

de este suelo, y si ¡os que representan en Cuba e l po­
der de su nietrópolipudiesen sobreponerse á las exigen­
cias r a l choque de ¿as pasiones políticas.

¡Caspitina. qué bonito párrafo! Y  cómo nos pone 
usted en él de vuelta y medial

I ,o que es el párrafo, le lUgo áusted, enn mi sed de 
sanyjc iiabitual, ijue no puede ser mejor, pero le 
pasa lo que á las sardinas aquellas de cierta posada.

1.200.000. 000, La de los costó 5,350.000,00o. La
de independencia de los Estados Unidos 4,400.000,000. Des­
de 1802 á 1813. el presupuesto de la guerra ha absorbido 
5,479.695,000 francos. Los cien dias, dice Chateaubriand 
fCongresi' de Verona], cor.iaron ála Francia 3,000.000,00c» 
si se cuentan las pérdidas c.aiisada.s por la invasión, es decir,
30.000. 000 por día. .\ pesar délos impuestos directos, y sobre 
todo indirectos, que atañen ya á totioí» los trabajos, l.t Fran­
cia debe liriy 13,000.0000,000.

Fero penetremos más .idelante en los gastos causados porde su cuerpo, y muy principalmente en el rincón îj.’nas, ,í;üen ¡s son, sólo que están podnas. 
del magia donde guar.ia usted los pensainientos y \c\ párrafo tiue he c.opiatlo e.s bueno hasta la l>ít-j 1̂ , guerras, y par.a apreclar!o.v en. su justo vaior,t..memos ¡»or 
otras menutlenctas iitdes para d  mayor brillo de la ,-ed de_enfrente, s(do que no tiene una palabra de | sobre la., que las estadísticas ha lanzado

luz suficiente para guiarnos.persona. venlad.

dad
Constitución 
que
de su individuo. ; una sola. inniiitabie,coiminátodos los individuos, y

Celebro que La Cjustiluciou ten,:;: ¡̂ or estas tier ¡iqs encontramos tan ricamente, caminando todos 
ras un corre.s[ion.sal tan celoso— usted celoso? , á mi mismo !in, muí juntitos. v t:oti un tacto de codos 
lo pregunto por.pte entónce.s tendrá usted cosqui-1 ¿inmirable.
lias— un coiTosptmsal que con tanto despejo escri-j Le escribo á usted esta carta con el objeto de 
be y pinta la .■ 'ituaciun de e->te país _v los | ĵ -̂yĵ ^̂ j-le recibo do las suyas v <le hacerle ver que
lie los voluntarios, y ios desmanes de los cabos <le I Icemos y que nos gustan y nos entretienen, 
voluntarios, y lo.s desmanes de los oficiales de vo | [>or mi parte, puedo decir t¡ue tle La Constitu- 
luntarios, y los desmanes. . . .  Compañero, parei:e \cion lo que con más afan leo son su.s corresponden- 
que tiene usted un voluntario montado en la pun-|cias<ie usted y la plana de anuncios.

■ ‘ laía de la nariz, y [lerilone usted el modo de señalar'' Hombre, qué oportuno es ac|ue! anuncio do Ir 
Y  sobre todo, qué Ijien e.stá aquello, cuando ha- i inyección de don yican! ¿Q.ué drm Juan será esc? 

bla usted «le la sed de sangre.' Com]jleta jierfccto-; A mí me parecería más propitj tiue se llamara In- 
mente la idea de la ferocidad española, de tpie tanta] Yeecion de don .Vieolás. porque, francamente, don 
nos hablan los amigos de usted emigrado.s en Nuc : Nicolás Azcárate está invectado en La Constitución: 
va York. Ponjue yo creo tpie son sus amigos, aun- - metido allí d viva fuerza, ijeg'ue ó no pegue, 
que usted, ])or modestia, lo calla y aún de vez en | H,-, deje usted de escribir sus acostumbradas car-
cuando, y por el bien parecer,les echa unas imnta-1 tita.s, y en ellas firme <|ue ñrme, llénenos usted de 
ditas que demurstran la escuela á c|ue loted perte-; picardías. Sobre to lo, no deje usted de avisar cuan-
necc y lo liten ciuc ha aprovcchailo las lecciones Ho tengamos sed de san^ r̂e, no sea que se nos vaya ocasionadas por eila, son iijcalcul.ihles.

á pasar sin conocerlo. ‘ J'nsemos á la guerra de Italia de 1859.
El .Austria había gastado en doce anos [1S481S50] cerca

de SUS mae.stros.

por su parte, gastó 
parte por emprcsiiios y en [xirte jior una agravación, de los 
impue.slo.'. El presupuesto *le la guerr.i y de l.i marina, que 
era de 1,988.000,000 en 1854, subió á 2.4(k>.000,000 en. 1855. 
y no descendió yu á su estado primitivo, porque, como dice 
Mr. Lei'oy-líeauleati, las guerras producen .al prnvklo una cn- 
fermed.ad aguda, y luego dejan mía enfermedad crónica que 
üc.isiona vie.sórdcne.s permanentes y un estado haldmal de mal­
estar. [Afectivamente, el pre-supuesto conlimia büU'ópico, j.ror 
decirlo así.

Esta mism.a guerra obligó a! Fiamontc á nn- aumento de 
gastos de 53.000,000. La Turquía gastó 470.000^000.

De modo que las potencias aliadas han gastado en esta 
guerra la siimude 3,060.000,000 millones.

L i Rusia agiavó su deud.i en 400.000,000 millones próxi­
mamente, y las potencias neutrales alimentaron sus gastos mi­
litares en la proporción de 500.090,000.

La guerra ha cn.stado, pues, en total á los presiipuesto.s, ia 
suin.i <le 8,000 millones ;. medio, lin cuanto á las ]iérdidas y

Porque eso sí, las cartas tjue usted es¡)eta á L a ' y  no can.sáinlole más, dará usted un besito á la
Constitución se amoldan perfectamnte al estilo de 
Azcárate, y aún hay quien asegura que usted, se­
ñor don Fulano de Tal, no es otro que el mismo 
don Nicolás, que allá se em¡)eregila las correspon­
dencias á su gusto, y luego las fecha en la Habana, 
en Matanzas, en Santiago de Cuba ó donde mejor 
le parece.

Que haya una farsa más, ¿qué importa a l mundo?
La cue.stion es hablar de la sed de sangre. ¡Ca­

ramba, cómo me gusta esa frase! ¡T,a sed de sangre! 
Se me llena la boca!

Esa sed de sau'yre la sentimos, según usteti dice, 
todos lo.s es{>añoles rjue aquí residimos y que tene­
mos el feo vicio de atlorar á nuestra patria y de de­
fenderla, cueste lo que cueste. ¿Comprende usted?

'Lambien usted es español, aunque me esté mal 
el decirlo, y según usted mismo asegura; pero es 
español de ifjs t[ue no tienen sed.

Clama usted contra el castigo que ,se impone á 
los traidores (¡ue reniegan de su pátria, y que contra 
ella trabajan [>or debajo de cuerda, haciendo más 
daño con sus torjtes manejos que una expedición 
de Quesada, ca|)itaneada por burros; «ligo, ai re­
vés, hombre; una ex|)edicion de bun'os caj>itaneatia 
por Quesada.

Pero, compañero, salvo el parecer de usteti, creo 
que con eso no tiene nada que ver la sed de sangre. 
Aquí castigan ios tribunales en nombre de la ley, y 
por consiguiente, todo lo más t[ue poflemos tener 
será sed de ley.

Por mí puetlo asegurarle á usted tpie iamás me 
han constdtado que clase de setl tengo, y e.so i]ue 
soy de los más acérrimos jturtiditrios del respeto á 
la ley. ¿Me entiende u.sted?

Pero U'ted, claro está, cumple al pié de la letra 
la consigna t|ue h.i recibido. Azcárate le habrá <li- 
c h o . . . .  (tjué apostamos á ipie Azcárate se ha dado 
la órden á sí mismo? porípte á mí, señor don Fula­
no de Tiil, nadie me quita de la cabeza que es us 
ted el mismo don Nicolás, tjue desde Madrid escri­
be en la Habana, en Matanzas y en otros varios 
lugares, á gusto del consumidor).

Pues le habrá dicho á usted, ó se habrá dicho á 
sí mismo: nada, nada, vengan epístolas valientes, 
con sal y pimienta, aunque no sea verdad lo que 
digan: mucho de llarnarle.s negreros y reaccionarios: 
saca á relucir de vez en cuando 1o de las dos rebe­
liones. Eso es invención mia, pero te consiento qne 
lo uses, porque es de muy buen efecto.

Y  al pié de la letj'a hace usteti lo que le ilic.on, 
escribiendo aquello de: si España hubiera loyrado 
restaurar, como todos lo deseamos, elprincipio de su au­
toridad; si e l espíritu de su constitución e l amor á su 
koma tuviesen e l debido prestigio entre los habitantes

parienta, muchas cosas a los chicas, expresiones á 
los «¡ue pregunten ¡lor mí, recuerdos á la sed de 
sangre, y si tiene usted ccasion, á las dos rebeliones, 
y mande cuanto guste á este su atento-----y de­
más menesteres que se estilan en estos casos.

DlF.NTK,

E L  P f \ E C lO  D E  L A  LOCUR^A H U M A N A .

K rjluurioii <!o los trastos óo rariiis irurn'n.s.

Los hijos de familit que se condujesen como lo hacen los 
gobiernos de las naciones más civilizada.s de Europa, serían 
incomunicados por los pnirc.'. más bondadosos, puestos en un 
hospital de locos por s^  ̂ veciiio.s, en la cárcel por jueces in­
dulgentes, y ciertamente condenados al cadalso por un tribu­
na! severo y cuidadoso de propia dignidad.

Sabida es la horrible hecatombe de hombres llegados á la 
flor de la edad, que producen las incesantes guervas de la hu­
manidad. Pero las pérdidas de hombres, sin dud.t las m.ás im­
portantes y sensibles, no son las solas. Es preci.so saber que 
no solamente los hombres se mRrtiviz.sn, se destrozan, .se hie­
ren y aplastan, se matan con placer, sino que entre ios mo­
mentos de furor .sanguinario contra ello.s mismos, no se ocu­
pan mas que en afilar sus cuchillos y sables, en una palabra.

de 3,000.000,000 y consumado la ruina del pueblo austríaco. 
La guerra de 1S59 le costó 254.000,000 de florines, cerca de
650.000. 000 de francos.

El í ’iamonie gastó 255.000,000, y la Francia 375.500,000 
de fnincos. Los Estados alemanes aumentaron sus, cargamen­
tos por valor de más de 250.000,000.

El gasto total de esta guerra pasa, pues, de i,ooo millones 
y medio, sin contar las pérdidas materiales sufridas por los 
pueblos desvastados y la desorganización económica de Aus­
tria.

La guerra de América [1862-1865] ha costado 23 mil 500 
millones á los Estados del Norte, y 11,400.000,000 á. los 
Estados del Sur; siempre sin contar las colosales pérdidas 
causadas al comercio [algodón, navios, etc.], la ruina de los 
campos desvastados y la destrucción de las inmensas propie­
dades agrícolas,

La guerra de la Prusia con Dinamarca en 1864 ha costado 
180 000,000 de francos.

La de I’rusia con Austria, en i8ó6, ha co.stado, en gastos 
oficiales c inmediatos, 1,650.000,000 de francos.

Las expediciones lejanas de Frauda (Méjico, China, Co- 
chinchina. Siria, Marruecos, Santo Domingo, Paraguay, etc.) 
han absorbido más de mil millones.

De moilo que sumando los gastos de dinero debidos á las 
últimas guerras de tas naciones civilizadas, la cifra se eleva á
48.000. 000.000.

-Añadamos á esta suma la <[ue la Francia ha rie pagar á la 
Priisiacomo indemnización de lo.s gastos de guerra de 1S70,preparar los instniinento« de .suplicio con que se torturan.

En lo-. Estados civilizado> se matan mútunmente iliez y I además, los g.isios hechoi por la mi.sma Francia, y tenemos 
oeno millone-i tie hombres por -iglo, ó ciento ochenta mil por | inscrita en el pre.supuestt» la suma de 55.000.000,000 gastada 
año. Peronoes distrayéndose como se hacen morir tantos hom- , paj-a m.itar 2.500,000 hombres en quince años, é inufilizar un 
bres fuertes v vigoro.sos. Es necesario que piensen continua-, mayor número par.a tod.i su vida.
mente en perfeccionar sin cesarlos medios de destrucción, 
mantener ejércitos y gastar para esta oi>ra tan grande, tan 
digna, tan sublime, has sumas fabulosas que vamos á consig­
nar.

nocumentos unidos penosamente, y piiblicaiios oficialmen­
te, han establecido (¡ue Inglaterra, tan solo para sus guerras 
con Francia, E.spaña y América, desde 1688 hasta 1815, es 
decir, durante 127 ailos, ha g.astado la suma incomprensible 
de 2,023.000,000 libras e.slerlinas, es decir, 50.817.760,000 
francos.

Para poder hacer frente á este g.isto, dicha nación debió 
hacer empréstitos lie sumas ca.si -ie impo.sihlc pago, á pesar 
de la miseria excesiva del pueblo arruinado y las contribucio­
nes de MI opulenta aristocracia. Su deuda pública se elevaba 
próximamente á 22.000.000,000* de francos en 1815; es más 
de lo .-]ue valdrí.a la venta del territorio >le Inglaterra, Esco­
cia é Irlanda.

Las gentes «le Luis X I\ ’ h.abian em¡íeñ.ado á la Francia, á 
la muerte del^'r.iw ’ cy, en una suma de 8,000.000,000 de la 
moneda actual. La guerra de PNpaña ele I72ocostó82.ooo,ooo. 
La guerra de sucesión con .\usiria produjo una deuda de

Las cifra.s rpie precetlcn representan lo que han costado las 
última-* giierra.s. Pero entre las giierra.s h.ay la paz: l i  pot ar­
mada, los ejércUes pennaneutes.

El presupue to anual les concede en todas las naciones una 
suma considerable.

El presupuesto anual de lo.s ejércitos de mar y tierra ts  en 
Francia de 588 miliones.

E l mismo sube en Inglaterim á 669 millones.
El militar de Rusia suma 582 millones.
_E1 de la Pnisia (Confederación de la Alemania del Norte) 

es de 281 millones.
l'd de Raviera, Wurtemberg y Haden, de 60 millones.
El de Italia, «le 163 milloties.
El de líspaña, de 126 mtlioncs.
Kl de Turquía, «le 102 millones.
Después de los estallos principales, llegan;
La Suecia y Noruega, que g.astan 87 millones.
Los Países Ihijo.s, 52 millimes.
La Bélgica arroja en c! abismo citatln 37 millone.s.
Portugal, 29 millones; Dinamarca, 19. y Grecia, Rumania 

V Servia, 24. Luc>ío Su Santidad el Papa, que gasta también
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10 millones y medio en almas de combat^
oonsagt  ̂3 millones A su defensa.......  ......... ......... .

Sumando estas cifras, resulta que los gastos militares en 
tiempo de paz, inscritos en los pr^jMjjuestus oficiales, se ele­
van á la suma de 3 ,117 millones al año entre los E s­
tados de Europa.

El presupuesto anual de la guerMÚjfde^^j^arina en tiem­
po de paz es de iSo millones en lo s^ la d o s  Uít^dosde Amé-

i H U i

rica. Este presupuestó subió 
Comprendiendo, pues, los 

en nuestras naciones civiliza' 
millones.

En quince años, desde que
derado especialmente, las úra^«©!eiríisií;e 
gastado para kecUos míiitapp^^tiy cerca 
del presupuesto ordinaricjryiafttfMákij' 
traordina^ío; total^cientp dTCo'Jnií'iÁtl:

Y  cónt^ estos qfínte 
pfúpqrcion habit^i^, 2.5d8^6oQ'liiA 
das, Resulta ,de ésta .̂' coropameionfa 
cuesta á las naqion¿s b e li^ ^ ^ e i- j

lli

en 1864. 
,id ^  el gasto anual 

Irescientsns

fSS^

liemos const­
as naciones han 
0,000 millones 
ilíones del ex-

í\ Lilia

lado, según la
naciones cita-

soldado muerto |
francos. A  pesar de 1

s, se gasta, sin embar
lo individuo. Siguie
sucumben 50,000jrw«^-.

1 , t.tsU) de

fe

tó».’ . •sil
espan 

rfiluranle 
idístie.a

parece
Üo’más bajó Ltaé X IV  q 

Íjí^'hayan costado lo mi.smi^en' tiempo del uear 
del Czar Nicolúskó' de FetferinKtyifiuillehTtfi;

^Idiiier^asl 
'siglo? « r í a  impoiíi^e 

los puebl« no data

ue los regimlfeiitos no ha 
.bajo N apoleoL-J

Gkar W®*

^ ‘ii£a4r
los

- ■ * /

¥/^.-<T^.-^luJiana^_..
ápa  iuílva'y ersomnfeTiVWié

porque dice el 7)iarioq\xe---- *FíiTáño
ya su comedia en limpia está poniendo!
AY ami^o.— ¡(Jué jóven tan pedaniel----
¡entretener al público con esto!!__
K l f^uasou.— Que iluminen en seguida
y las campanas, pronto, echad al vuelo!----
E l autor.— Todo el mundo me conoce 
como escritor dramático__ y de genio!!

l í l .

Ctíil» spmana. '¿.'o'

(1:1. MISMO D IA R IO .)

— Ya á la censura remitida ha sino,
liá pocos dias la comedia en verso__
StEíti^-itor. — Mañana al del Diario

que el abono dejo__
yüT^robrida la comedia__

pilór lá f ' "' "hit le han d evu elto ....
según nuestras noticias, 

~sie5lií^tttHK(^éiUar un dia de estos.’ y
entendido que el domingo /

.1 fin la producción en verso
■ stiraílo.— j\’a soy grande.'.'__

bien escritos estos sueltos!!__

[V.

jt' ';7 bespuís del estreno. ^

(E l. MISMO D IA R IO ).

) es actos, de que hablamos.

.y sjn poder sospechar que era objeto de la curiosidad ge

nirei.^
— fĉ esrle nqiieh(tia~sc*oycn de continuo en Síwre n-fiprn*§- 
piros capaces dederribarjan árbol; y cada vez que uno deesas 
suspir'^etia.clespacioJeí^Bsj^escribe unos cuanto.s ven- 

gloues'eusu cartera, la alemana aítadp una obseivacion .á .suS 
notas, y las-m^lesilas exclam:m|^^ ' ...

— Es interesante, pero feollTn -
_basirmte negro p.ara »er ol W<7«^de tanyiwMrrigit. j

será./zr'íñí'^//A u i^ c w * , pero’So que ^  majwiery

í ’ el. <>b^o de tmUa cuííosi^d, d® ^ada, pas^
d ia 'y -^ ü ch e  le y u u lo i^ scu rs g í^ .L ^ tíra p / ^  es lo m^ 
ipHí^uede hacer un crl^Sfio.f^uá.tenga^fefi^ Áe enven^

.-í-l

•Y»'además, toma baíM 
'btxloaJbs dias se ,za

Fquiere, y se quet

?^ í;cl ágt^ con la gravedad qii^

■ , Y  tSáji luda fre‘ 
c l io 'd i l t u r s o  i lc l^  

lü s  i n g l e s ,  qi^

¡les, leyendo el susodi‘ 
^llenando de curiosidad á 
de curiosidades de esté

fl'imentalen^valorj^ ^ B M yq ae se ad^añVrjjr^IKSwtnria; 
ejércitos perinfflraMes son mérios minTFfosos en ciertos paises,

•siltósñftVay. «sn
bre otros puntos de la tierra. Tero p.ara calcular apro.ximati- 
v.amente la suma de gastos hechos en el último siglo, desde 
1870, por ejemplo, en lasjgucrras internacionales de las con­
quistas e u r o p e a s , s i g u i e n t e  exposición:

Las g u e r r a s R t t í& , '  Turquí.a, Cáucaso, Inglaterra, los 
.oni^ americanas españolas, E'paña, 

!ia,^ ĴSecia, Francia, Alemania, Prusia, 
%̂ _ A rg^ a, .Marruecos, Persia y las co- 

el presupuesto militar anual de 
radas, de otra parle, elevan la suma 

'durante cien^^i#ip8^e^a^ estos países 
mátSR6»a^éF#ín^te, á la fa b w sa  cantidad 

millones.
millones! sin contar los otros' parti-

ruinas incalculables, cauS^íis'HÍípr las 
erra* ŷ el producido por la falta coiit^nte

iccionVe millüiiÍYde hombres conservados - ■
rmane^íes? '

âs d e^ as púIJli^Álc los diveesos. CstadoL de/Eurfapa, 
saiteqW^Jas, rífi^Mj^s guerraSi^se elevan hoyrfej^OT de 

hace p.inSfc^orlizarlqs, á. im ^ 4 !  general de

L ljl'^ e d ^ to .s  ml  ̂ IqUlorf^  ̂ que sé-haji^iistad*-»
\iíh6^yecli^el i âlor agiícoía ift-

Es lados 
Portug. 
Estadys- 
lo n ia s - íf f  

todas la; 
de los .gast* 
civilizhdc^S',', 

ci?rtt

lie

anoche ha muerto!..............
sabemos por qué los empresatiO#*Ií>td SÍ «ffp 

se atreven á admitir tales engendrósl'.'.Hl'^- ** * '
»aiB yí'/j^íjí'^?íí^?-Braví^iino__ me g u s ta ....

E l  amigo.— Bravísimo__  me a le g ro ....
E l  guasón.— Ya los fondos han bajado__
de los montes el parto ha sido esto......  X
E l  autor,— ¡Oh, qué público.. qué prójimo!.. 
y esto se llama críticas y sueltos!! \

R icardo Sepulveda . \

de se

H O M B R E  A L  A G U A .

E l es! /

a atraviesa Iks 
odicho'¿.abra,-5 

viaÍJi^en' bul
jaez, i , '

hoiébC¿ es ^'■ >1^- - • no nada de par|
-•lícular,”  escribe la ^ecíátiu en Sip-'JWD. ' '

“ ¡Qué feliz seifa yo si lograse tipVedacito do pgg^vrillq 
."de ese hombre!

Es antipátié 
ís  feo, íleio antipáifco.
ís ui^-^mbre a! agua! '

eiitfs i.anloyTrl dueño__.(|;;l notel toma ínfQmíw lespccto 
aqú^l<¿iti^'-*q^rsona^1}ue wfiTíi Téé, que tanto suspira y 

qHe'íftniík.Ke baña.
Tchie sin duda que luego no tenga dinero para pagarle li

cuenta, y se precave
.Hace lU'.«.Pcf mni

«-Ví‘
ñero en los bancos, ostentación y lujo, y luego----

E l fondista de Sharon Sprins (Me cachis, cun el nombre! . 
se conoce que es& a l tanto de esa política elevada que hoj| 
se estila y que IboSsie en chupar el jugo al que lo tiene, y 
echar petróle^'íílos d^n.ás. Por eso toma sus medidas é in' 
daga lo que l| ,cc ín v i^ .

Veamo^ í^  notteiw qve ha adquirido sobre el forastero que 
tanto leeel^fagtjriádti^ bra; porque, lo confieso francamen-;

rabiando por saber quién es: 
jóv-eti,-diCeQ kiB apuntes del fondista,V^-rico, y 
.,ex-aspirani;éáprésy^léf y ex-m plto, y ex-; 

~ ■  tle un- ex-pqlacio de - im.íFex-presiden-iex-du

to

añosC íía batir.íft^^repi-esentap
toda Itóííí^.cia. _ '■  y

E l valw  venal de los ^  
luyen el suelo de aquel rico país, es actualmente de 90 mi- 
millones. El dinero que Eurojaa ha gastado para matar á sus 
hombres válidu-s bastaría p:ua comprar todo su territorio.

¿Etf*^Í^f!^fteif^ñfbW^'én*fjuí'*fn4 }-)fiíÍ0 ^  (íétti>íWífe5í
encontraría una muestra tan gigantesca de extravagancia?.

L'. I'.

C I\ O N IC A  L O C A L .

H a llegado á los baños de Sharon Spring__ f¡Caraml/ta,‘.
y qué nombre! por no pronunciarlo se pueden perdon.ar los 
baños). I

Pero él no los perdona, porque es un .sujeto de lo má.s jprin- 
cipal, que ha decidido echar.se en remojo, después que ha 
visto convertidas enagua chirle sus ihusiones.

Agua por dentro y agua por fuera, mejorando lo presefité- 
Ha llegado á los baños de Shaton S p r in g .... (Uf! ccfeio 

me hace sudar ese nombre): cuando llegó iba lejjfeií^-.el d\p- 
curso de Labra; y en el momento que se fijó sivvfe^ ín  aquel 
párrafq^-^“ Suspend^ también los embargos, verdade-

pendedlos p.ara honra del spglo X IX ,” 
i^dc^h.tleco y  suspiró con íljerza.

so de Labra que paiecé''que están 
ofT ío.s botones de cuerno, y este es

pia, sititeílaAn una ex-calz.íd'í <&^h.ex-re¡na. Dicen que hsi 
.'vppido á éckar^,al agua, porque en "Hueva York se le cayéj 
e'uc^m un.a cu¿a,¿e a¡feuardiente enfüftt^a de ministr^'5^pa-; 
do. Las cuhas han sicío la perdición h o i^ - e ^ V 'u n a i
Cnóa en'tró(én, cierta .■ ígencia, y pOr otH^ubi^ít;;;>ÍTO"íiiTq- 
jado de ella. Creo^ue me pagará,.y s i - ^  .,,0450.110.lo
hace, porque no tiene con qué, entóneoslo vepdef4 ápédaci-

T.

L'n /  .
V

joven escntoi\ 
íscribiendo 

cri

¿no Jíáí 
E l  auí 
¡escri,

en ti
e ha vuelt? 

tícia ^  importante; 
s al ver esto?. . .

ómbo roe dá tono----
que escribió este suelto!!

tasj confiscaciones:
“ ‘se le. _

. f̂os'
rntimamenle 
uno de ellos.

E l susodicho caballero pasó por entre los grupos de los ba- 
ñv^tllsin dejar de leer.

Todos se fijaron en él. « caen  hi
Un inglés m.ás tieso que una palm e^fác8 su liK ’o' 

ia> ¡lara tomar .apuntes.
< inglesas, que estaban en un corro, suspendieron su 
sacion y le miraron, 

íse es, dijo una de ellas.
Oh! interesante, pero feo; repuso la otra.

— Feo, pero interesante! exclamó la tercera.
Entre tanto, el inglés escribía rápi ¡amente en su cartc 

— “ En la raza cubera hay hombres que si no sirven para 
bidentes, sirven para mascarones de proa. He visto un ejem-

tqSjá esjüs ingleses, que se pirran poí. I fs  ^qbjetos curiosos,i 
¡Y ctiAlado ii este personaje es curio-sbíl: . ^ ¡

'*  ' ’ ■ la duda qii? ¿Quréa.será estei

a'n éi ■' los'' ayuntes dv la  ale-'

Me quedo en la misma 
hombie?

■ Voy'áver si rae .aclaran 
mana: ’

“ Filé.el primer_j>atrictdr-<iicem de un pueblo lras|fuin.ante. 
Miéntfis tuviT'^iífo'Táp un l^érpe; ahora, que casi no. 

La'
telj^We la'

pío vivo en un personaje que ha llegado á los baños de Sha-, /̂ .,- 
ron Spring, cuya cara parece materialnient^uc está ya 

ea.la para ponerla en la proa de un buqu^.v
m señora alemana, muy metidita en s^os

tanas del hotel, y después de .e'xá^lp.ar ai 
rastero, añadió las siguientes línéas 4 siu^

cafacolitosJ

(EL  MISMU DI.1RIÜ.

I— Un jóven escritor---- hivtfliminí
y pone en limpio se cor

-TtVil ij 'ifi

ren v€

cnt
viaje: ;

“ Hoy ha llegado á Sharon Spring útr 
bfe!— esto lo digo yo; no lo dice la ilemana) u 

y célebre. Tuso una agencia de guerras á 
tra'tó^ espüiples; pero h.a cerrado la t ié n d a lo  
'comercio.'^
< &  el forastqjí) segp^ impasible su camino, !eyeni^|Wpipre,

le qu ^ a, .sus ainig<^1e f ln  p^ado-un puntapié e¡ 
a le n ip a a k i^ iié i^ ^ y j||u n ' Vüvroi-c-'que hace • 

a. — -.V.
Me quetlo in alias.
Leeré lo escrito por el inglés.

“  1 ' «6»TórWero-q»UinfcókiIun
hueso de su cabeza. ¡Qué ejemplar tan curioso del género | 
paid^t^m alogrado! Cuid.ado que tiene una configuración 
co n u p R i?  una persona cualquiera, y sin embargo, qué dife-

r s í S a i j  ;
T aráw co 'iíe  iluminan l.as inglesitas.

s fe^-^er¿sui embargo, tiene bien merecido el chasco'

Aanqne, chasqueado, es bastante feo.
_— Es^tíTiombre al agua, pero feo.

á jiná jeios cuiii'sos, q

fj'
r$Uaifl4 ' ^

Extranjero 
licilio con- 
'socion de

/ -

lo cual deduzco yo, que á Sharon Spríngs (me re- 
^^brita) ha llegado un sér piuy p a^ ciJoáu n a, 

LÍftü^la atención, por su originalid^  de los via- 
jdo deseng.años, quí*una c«¿f2lu' 

á ponqríe en remojo pa-  ̂
■“ .1 V ;

Juan Lanas.

d ejíueva YorkTH^'l^.ltít'i 
probar ijue es un hombre al

EPIGRAMA.
t i

.t

I ' j

l i l i :

j  lian se batió con Erne f̂ifj, 
y el ojo izquierdo percl^ ' 
el honor quedó en su i^'csl 
pero el ojo de Juan î íági'

/ i

7

11

■ofctoU nm ooo siuixi U OIA e5iwei>Q oiactBur» lsf> B-ttxJ al oboarrO
oeiqraa ¡J9 aoo  y

«atoiq^Uicm ~ unlál sr.l oh n.,jAecl ip oLu -ulm, r.T

lili

lli

t i
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‘ .- .kM W  ‘aga, ^ ñor, qi;é pbgal 
i - [*oi-u!i líúlo líl Oc€<t^<^nefnf-' .■ • 

.:^^rocedeiitc
,Ú f»  trae ji.ljryi^ o ;^,g»líícia, 
l' ^  los heniiapfí>|l^^p^^.

KolaciMB E^raña.?, - 
)] ahki Í« í^ /r;u eescn l> e  

pcríntB^l'js cartas, 
Iül^lir^\^üero, jefe 
e K ^ d w ^ s  baratas,

?á iihlt' l̂ Moré,
ae ess:l

1

Qué ti
lies 1

•do
Ddll

iiPÍ

e castaña.
Ĉ ta 1Í!?M!

¡rir si no bastar 
manibise.S, 

i t ^ ’icion vandtUic*!, 
fta  esposa 

'#e.llama 
l̂ edes,

•Our
:ron J heruVira, 
ligada.

i’ifc'dama;

r?,

ü; ;
■ LIO

^ilvus
ipS>

y  • ,ei>a

.d<

{i»'
1̂11

iIanue|^yUba 
eji a^^ti's 
íftipoAiiid^i, 

:h uno
liaiafesruitp k '^ r
■ y:aljKsL3id| 
eliaümeiiláde l i l i
de' aquel áRiol gen 
cuyo tíottca filé d  ^ y  Wamba. 
Y  ja  lo, v¿.s: para li^t^dq 
no anduvo por la:? rama-s, 
piifs do-s pájaros lii[̂ ió 
con itiia sokjpedrafla.
¡Ko es inala la puntería 
del barítono de Vara, 
y eso que frisa en sesenta, 
y  yH le cae la baba, 
ylél pulso le tiembla, y dicjen 
que no puede con su ahn.i.* 
¿Comprendes la utilidad 
de envi.rr al Norte á Ana. i 
cuando llevaba en su sdno 
tan preciosísima carga? ’ 

■ JÉontiene que no se extinga 
f ie ,

todo el mundo preguntaba 
Vienen aponer la [wíí- 
cn Kns lalíorantes masas;

leij tésp^les. ,  I . ,  j

y la ignorante canalla, 
eutreadictos á la JuiUíV 
y los que á Qucsada aclatnan.', 
— “ Para luchar, la manigua!
Si no están quietos en casa, 
vénganse aqnbá pelear,- 
que mis haceñ buená falta.
E l j’ ocier Ejecutivo 
á decir esto les manda, 
y á Aguilera y á Ramón 
ha confiado la embajada.
Mas dicen que al despedirlos, 
asiles habló en voz baja:
— ‘*|t'Van ustedes á comer 
y á'beber en alnindancia. 
Aprovechen bien el tiempo, 
no escaseen la pitanza, 
que ya b.astante lo han heci 

; Meslre, Echeverría, Aid;
Chupen á ¿a Auxiliadi 
expriman lalaboranci 
•y: guárdenme la mi 
,iW todo lo que cintó en caja 
pqn|ue esto, y a j ^  ustedes 
,(jiic.se lo llc '^ *i Paica, 
y dentro de^pgunos dias,
S(5 pretexl^tle que nada 
h|in con^^uido allí ustedes, 

jilo o b se d e  su diplomacia 
(porjíjiu ya me sé de coro

ha de aumeníarla zambra), 
planto yo allí en persona,-- 

,eri\comij;iou, verjiigracia, 
y por órJen de .i'ní mismo 
yMara bien deda I’átria,

. hago ca r^  de la Agencia,
i V además d^'la Embajada, ,
1-,^-,.' ; entré yo y uslédes dos
tilf* ‘• “ ’ •,V'̂  ■ J * • '
•'^“  v ii<5s líépartirao^'las gang^,

y di^puéii daniog' un grito 
nn^ parecido al de Yara, 
diciendo: ¡S i  acabó todo! 
y aquí jiaz ,y Santas Pascuas!

oigan,/^ue de una cosa 
importante m 
"váyase uslc 

diabiQ 
.0 (

^iiedft 
le ir á edii' 

ántes 
V así, ju'tí 

. ‘'qGé«tU:poiV:?á 
Con <¿ue,- 

■ yvt*U^.ce^ino,

J’or aquella época, la guerra civil habia estallado enloda la 
Península, presentándose .con mayores proporciones y más

,,Con este motivo Cóirdova^gáli'ó para e ^ ^ ^ ^ l^ iÑ o I ^ e n  
'24-ée^ayO de 1834, en cuyo punto hizo toda 1^'campaña 
.con’ el lucimiento. . .. _  ̂ >

Por l™ & |É ^ ios mereció Cordova eí .ser'’ccmd5®rado con 
ci^*íafiread^sl^B segunda clase de San Feriiaj^o, y la de

fem ando también, ascendiet
(asta el empleo de coronel, obteniendo algunt

asimismo 
irados sobre

^c^inp'd^ batalla por su brillante coraporU^ienlo.
wiyái'& í^ 84'5, cuando el partido moderado,^c^jgándqse con U 

inmensa mayoría del partido progresista, derrocó el gobierno 
de Espartero, Ciirdova tomó parte en a ^ e l alzamiento, >’ he­
cha su entrada en la Península, fui^corpóradS al ejércitor 
siendo noratirado jefe de la primera¿áigada de la división de 
vanguardia, en la cual operó hastqf^ .entrada de las tropas CB

Madrid. . . . . .
Ascendido á brigadier, fué ^ tin a d o  ¿las. órdenes del ge­

neral Narvaez, coniaiulanté _^neral de la división .expedicio­
naria de Andalucía, quien ^fembró á Córdova jefe de las bri­
gadas de" infantería y ca\>á!lcría destinadás_ á- situarse en el 
campo de Gibraltar, per^‘aneciendo en San Roque pata ase-- 
gurar el territorio, por Á y o s  servicios fué agraciado coh.la 
cruz de comendador d ^ sab el la Católica. Asimismo le con­
cedió S. M. la llave &  gentil-hombre de cámara con ejercicio.

Un año más ’í^x'Ss, y cuando las plaza.s de Alicante y Car­
tagena se pronoTK^ron contra e l gobierno de Narvaez, Cdr-̂  
dova, que era confendante g en erid e  la primera brigada de! 
ejéi-dto de .opeiyones de CastillAa Nueva, fué enviado con 
su brigada paryaujeiliar al Capitai^feenerál de Valencia, don. 
Federico Kon&li, que sitiaba la.;-p¡kza vd® Aneante, siendo 
destinado p e i s t e  general á sofoiánel mo'SmientóoJe Carta-_ 
gena, lo quí;on.sigiüó de.spiiés 
por parte ^  los insurrectos.; '

A cáus#Ie esta expedición y sido,ífijé; nohibradq mariscal 
de camj^ con auligüedad, obteniendcíla cruz de tercera clase 
dp Stqp.ftermenegildo el 3 de Agostó debmiimo año. Tam­
bién f »  nombrado Segundo CaÍio delCaalTlTala ÑuCTlTy Cro» 
Irernafcr militar,de Madrid. '■

E i ¿ l  mes de Agosto de este mismb'año, hubo en Madrid 
bastfcte efervescencia con motivo itó la imposición del sis-

ÍOHN B lU .l.

ÜTOS A  L A  P L U M A .

ute.s la raza, 
li^an muerto toe 

(iqiqí^parddos se 
semilla 

,e doña Apa, j 
y Eva ’ • 

na nueva labórancia,

rail-
ílízos í \

. f .

\v

1 jien se supo en 
uctMn QuctJi la I 

y «lie v e n ía n |in>j tj 

■ tíigiiilpra y los.Qiifesíd^, 
iuibo 11n4.de' cerrar qeudas 

' y guarda^ bicti las alhajas, 
y echar mano á los ix-Icges, 
y echar la llave á la caja. 
Ivos laberiier9s^_^:narQn 
con garrotes V coijl|¿a¿y4S, 

Pa

3KNKI11I- COKDÜYA.

Mí'dy^fipálicO^'es'^nNa isla de Cuba este hombre. Por eso 
J uan P aI.OMO ¿e apresu^ á publicar el Bcceio del que lo lle­
va, honrando jq| méritósiy grandes servicios que hd|hecho en
pró de la cáusaj¿spañola 
. E l general Ib Fernani

en América.
nació en

por si ádon í*aiicl& Ag.ujlél’a: 
pinr la mientes le p*^^Éb.v/i i-<l 
r á beber sin pag.a,ri 

Pa bebida anticipada] 
l.«a sorpresa fué mayúscula,

’ la noticia cundió rápidk, 
porque se esperaba á todos; 

•mas juntos no se esperaban.
¿ y  á qué vienen, á qbé vienen?

. general 1Í/ Fernando Fernandez de Córdova 
•¿ileiiO^-Aires 2 de Setiembre de 1809, hijo del genSral que 
f|ié dé la Ariii|j:la D. José de Córdova y de doña Marín de la 
jPaz/.-’^^alcárcel.: .

líigresó en lü carrera militar el 27 de Setiembre de 1824, en 
qué fué noinbttdo subteniente con sueldo y sin antigüedad, 
la (pie obtuvo en 10 de Octubre del mismo-año, permanecien­
do eñ el depósuo de Madrid hasta el 14 de Marzo de lS'?5. 
eA ^ - a  fecha pasó en clase de alférez al primer regimieiVlo 
de glnnadéros tíeja-^uardia real de infniyé^áv,  ̂ 1

la ^ y ^ á ^  1825 á iS^ijstU vo dé» ^arnicion en
' '  irzo de 

l/JÉrudante

E'i^nnle la ^ j j^ á ^  1825 á i8 3 ^ stu vo  gjarnici' 
vorioi puntós,4^e¿4í) ascendid(i./^ñ^nte 
1826  ̂ y  i^troj'tifios más tarde! eS^eS, 
del misjáó cifcrpo. -s .^  • 'T }.'■  J

de lyíjjer esta<^^ai*añQ á la^WScion de
LisHoa, tm Oc;tub|re pasó Cmdóvá á ¿qner en m an« del in 

^faftté don Carlos el pliego qué Qontdr^ la óltimayíotificacion 
de lá reina-gobernadora^ en qu i^ ^ eia  la persmificacion de 
la libertad, y  por cu ^ seyjSR ftué agraciado c A  el grado de 
teniente coronel tai#-pfüntó hubo terminado sjí' delicada tni-

s i o i i . : ^ - ¿ í ^  /■

tr

‘hk'V. ''
i s S h i

* t< \l I

tributario, y el Gobierno temitá un movimiento reve 
^nario. Córdova, cumpliendo con fcu deber como Goher- 
n lie la plaza’, se puso á la cabejc-a 'de' las tropas de lá 
•ntóoit-, y-e-n la Puerta del SpJ cari'.cqii...S4L.ayudante y 
:o ordenanza de lanceros á los gi|pos: de-.paisanos que 
habia, logrando restablecer la tranquilidád.pública. 

uíste hecho fué premiado, conc.ediéntóése á su madre doña 
■ aria de la Paz Valcárcel el tífuto de-fcU^quesa' de Mendi- 

^ rría  y vizcondesa de Arlaban, “ libre! lie'lanzas y medias 
^natas, que pasará por- su fallecimieníb á: su hijo don her­
band o. Fernandez de Córdova, paj^ .giysus de.scendientes, ’ 
fe El 28 de Marzo de 1847 fué nombvaífe Segundo Cabo de 
ia  c S t a n ía  general de Castilla la Ííuevsr. y  Gobernador de 
^adi% ó^teniendo el mando en pritpie^d de dicha Capiu- 

bril del mismo año. < á
N o i^ á M  posteriormente Inspei^V general de iníanleria, 
¡uió desempeñando este carge haJ^ el 4,__̂de Selieml(je, en 

(^’e fué n o m b rñ yH ^ strp  de la\ G K ^O sVurantc cuy 
i^terio dió á la in fa ^ ^ > Í^ rg a n iza c^ q u V h '> y¿ ie n ^  
rteiiiandpÍQ5.,regimientós deMe el‘^5 c^qatóo los
t&ones'de cazadoks yhacieildo quie
T&itm de,inspecli}ípe?^<^la' ¿m as delas .̂

ÍEii O c t u b r e f u é ^ ^ i o j u b r a l ^ e n i e n t  
^al, siendo d ^ fa r l» ^ ;9 l4 s e s  de.s^és delcírartel en^Ia- 

con el siWdo ai^al d&\lfc cnta y/cinco mil reales.’^wle 

¡a fecha en d p j^ e  ser t íjjju s lr^  <Í , y
lirado ilfeiNvjilmpo de activa,- en bkíie^hre de

.¿ tJ R o  Capitán gen^al^dí ' stahiñaíft vecmpls' 
j-ocM .^^í^ 'jlPavií, liegandoél ly á  Barcelüii*^

(íVGobierno español á e V ' ^ " ' c . x j  cdiaon 
I t a l ^ .r a  amparar la cáusa deí'P.jpa, Pué iibmbrado Córdo­
va gteeral en jefe de las tropas qilt fuer.on jdestmadas á esK 
ob jett embarcándose en Barcelona, llésfc'dbnde -se dmff  ̂
T e rre n a , y desde este puntó á Valetinj'donde «.stableció

cuavl(^eneral. .
E l ^ rc ito  español fué elogiado por su disciplina y 

piar coKucta, y puede asegurarse que si hubiera necesiiz ° 
entrar ^cam paña, hubiera elevado nuestro pabellón á k  o 
tura en ántes y después ha sabido colocarle.

De regteaoá E-paña, el general Córdova fué nombra 
Capitán gtteral de Castilla la Nueva, reemplazando á lo s^  
eos meses f i  general O ’ Donnell en la Dirección general 

Infantería.
Algún líerfoo después, los reaccionarios proyectos del  ̂

nisterio Brav^'Murillo colocaron en resuelta actitud oposic'̂  ̂
nisia al géner!|^Córdova, quien formó parle del comilécons«  ̂
vador, que contbjelo de combatir y anular k  reforma, 
litu_yóen MadrW, y al cual pertenecían, entre otros dislin!?“
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JUAN  PALOMO.

dos esta.Ustas. lus generales (VDoaiiell, Serrano y Ros de 

Glano.
Desde eiuónctís el nombre de Córdova venia oyéndose en 

los círculos como el de la persona que halda ele constituir un 
ministerio que encaminara al ])arti(lo conservador á la reali­
zación de una política más liberal y tolerante de la que hasta 
entonces haliian seguido los (.robiernos desde que la coalición 
de 1843 llevó al poder á los uurlerados.

En i8í 4 filé llamado p.ira formar Gabinete en el momento 
en que el conde de .San Iahs fué destituido.

Córdov.i aceptó el mmdato de S. M., y erbedeciendo á an­
teriores propósitos, y <le.seoso de crear una situación que tu­
viera puntos de contacto con lo:- elementos revolucionarios 
que se habian coligado para derribar el ministerio saliente, 
trabajó con decidido empeño, y pudo lograrlo, no sin vencer 
gran les dilicultndes, para formar un Gabinete con los seño­
res duque de Rivas, Mayans y Kio.s Rosas, que representan, 
samo O’ DonnelI, la i>po,-.icion con-.orvadora, y con los seño­
res Roda, l.aserna y Cantero, i[ue pertenecían al partido prrj- 

gresista.
Córdova creyó que debía -seguir funcionando y sostener el 

órden á tola c ista. Hizo lo posible para evitar conflictos, y 
ao lo logró. I,a sangre corrió en las calles de Madrid, y el 
Presidente del Consejo se granjeó la enemistad del pueblo en 
k  Ocasión que esperaba hacer un bien al país.

Por algún tiempo, .lespués de los sucesos de 1854, estuvo 
el general Córdova cmnpletamenle retraído de la vida pública. 
Regresó más tarde á l-Rpaña del extranjero, y aunque sin de­
jar de pertenecer al partido moderado, trabajó con decidido 
empeño para encaminarle por la .senda del progreso: siguiendo 
la patriótica conducta observada por f.lContanponitieo, perió­
dico conservador, durante la dominación de la unión liberal.

Des|uiés de haber pasado r.ípidamente por el poder los mi­
nisterios Miraflores. Arrazc la v Mon, fué noml.rafio Presiden­
te del Omsejo el Duque de Valencia, entrando el general 
Córdova en el depirtameiito le la Guerra, Este niinisierio 
trajo á las esferas del polo-- ideas conciliadoras y tolerantes.

En 1868 el general Córdov.a se untó á los ilustres generales 
que se habian propuesto dar el grito de España con honra.

La revolución iniciada en Cádiz por la marina española, ha­
lló eco en toda la nación. Córdova, que habia tomado parte 
en la obra salvador,i, fué nombrado Director general de In­
fantería. en cuyo cargo ha cumplido como bueno y leal, con­
siguiendo captarse las simpatías de todos sus subordinados, 
el aprecio de lodos los hombre.s de la revolución y la gratitud 
de los leales de Cuba, que no han vi.sto con indiferencia los 
grandes refuerzos de tropa que ha organizado para ahogar el 
movimientode Yara, yque confian ensus promesas de no per­
der ni un punto de vista los asuntos de Cuba y cuánto impor­
ta su conservación para España.

JUAX CU-U.t¿ViKK-A.

C U E N T O S  D E  M A N I G U A -

ClflíN-rO CUARTO.

I ,  V S  OO íS ri,A-ltA..T.<VH.

XVT.

EUiférez Pacheco se detuvo algunos minutos, bien para 
recordar lo, sucesos, bien para tomar _ algún descanso en s 
relato, V moviendo la cabeza á derecra e izqmeula, como 
quien siente un disgusto grande o un remordimiento, me

'^ '-V ováabreviur mi cuento, perqué hay detalle.s que no 
interesm m.i, <|ue á mí. Felipa era una mucnacha di-poca 
estatiir.a, pero de buenas formas; de magníficos ojo, y de al- 
ma iiKiiiicta, per., de pnbrísima imagmacou. v por lamo, exi- 
genlü en sus relaciones; porque ya conn^en.lerá u>Le< qm. 
no tardé muclio en npareinar quem e dejaba prender iL su-
redes.

— .\delina? le orcgunlé,  ̂ ,
— ;(.ih! Adelina reinaba siempre en nu corazón pena sn 

imperio me a'.oi meiuaba porque no la tenia cerca de mi; e 
amor de Felipa era simi.lente una distracion; pasaba el día 
ocupado en el servicio militar; por la tarde lO.a al mncHe a ciar 
un paseo; y por la nociie, á cusa de Felipa para entrelei .1 -
gunas horas. ,, , . . . . . . .

— ¿Convendrá usted conmigo, señor l .,c icco, en .pie e .. 
conducta encerraba una traición?

— iQiié disparate! 81 conociera usted á Kdipa se conven­
cería usted <le que semejante mujer no podía ro!>ar a Adelina 
ni un latido de mi corazón.

— ¡Más criminal era usted entónces! ^
— ¡Ave María! ¡.pié fuerte es usted en sus apreciaciones,

amigo don Juan! , i r  ,
— ¿Que ventajas encontraba usted en Adelina,
— ¡un Adelina es una hembra de primera, y l' elipa es una 

muchacha vulgarísima, sin inteligencia, sin mngiino de esos 
atractivos (lue cautivan para siempre. I'igúrese usted lo que 
me divertiría á su lado, oyéndola hablar del potrero que su 
padre tenia entre San Jo.sé y las Minas, y anunciarme que 
ftlH pasaríamos no sólo la luna de miel, sino los anos que 1 >ios 
•ve sirviera concedernos de vida.

— ¡Cáspital ;b  luna .le miel? ¡l’ ucs no iiiulaha la niña po- 
de prisa!

— ¡Toma! io primero que me exigió fué que liabia de lla­
mar con su padre de la boda; y me preguiii.iba lo.las las no­
ches lo ,que le regalaría para lucir en la ceremonia.
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— ¿V usted, por .supuesto, le ofrecería?----
— El oro y e! moro!
_Según eso, ¿le dió u>ted palabia de matiimonio?
— Palabra nó; ella se lo decia t.xlo, y yo la dejaba hablar: 

no me gusta robar ilu.siones á las mujeres; y puesto que F e­
lipa se habia formado la de morir .le un ataque de alferecía, 
no quise de.simpresionaila tan pronto.

— ¿Y la pidió usted al padre?
— ¡Gá! Su p.idre, que era un guagiro ingerto en señor, que- 

ri.a para su hija un hombre rico, y en cuanto se apercibió del 
objeto de mis visitas, se opuso á nuestras relaciones, jurando 
(|uc no me casaría con ella miénlras no fuera por lo menos 
coronel; lo cual, como usted comprenderá, me tenía sin cui­
dado, porque no ha >ia pensado en pasar el Ruhicon.

— ¿Y entónces?__
— Felipa, que aunque no era tonta, tenia sus arran.iues de 

genio, me acometió una noche, que pude acercarme á su ven­
tana por estar su padre en el potrero, y con los ojos preñados 
de unas lágrim.as del tamaño de avellanas, me dijo:

— Félix, esto no puede continuar osí; mi padre se obstina 
en llevarme al potrero, y como no quiero ir á engordar reses, 
y como te amo mucho, y como creo que también me amas, es 
preciso corlar por lo sano.

— ¿Qué pretendes? le pregunté, mirándola de reojo, algo 
escamado.

— ¿No lo adivinas?
—-Nó, por cierto.
— ¡.\y, chino, ¡qué soso-n eres!
— Vo. (juerida? ¿yo soson? exclamé hacienda un gesto sig­

nificativo, para demostrar el m.al efecto que me habiahechola 
melosa p.alabra chino. Explícate, F'elipa.

— Te diré, me contestó con la mayor serenidad, como si se 
tratara simplemente de salir á dar un paseo por la luna; estoy 
resuelta á no dejarme sopetear por mi tailn, y á hacerle com­
prender que la tiranía rom[)c la .soga tirante.

— ;l)e  qué moiío?
— En la caballeriza del viejo hay un par de muías muy 

buenas.
— ¿V qué?..........
— Pues está claro; que en habiendo dos nuilas, como so­

mos dos. podemos esta noche' montar en e lla s .. . .
— ¿Para qué? le interrumpí sorprendido y haciendo nna do­

cena de muecas.
— ¡Cuando digo que e.'es nicnto! Las muías pueden llevar­

nos muy léjos.
— ¿Te has vuelco loca. Felipa? ¿.-Vdónde quieres i]ue nos 

lleven las muías del viejo?
— ¡Bahl adonde tú .juieras, con tai que me saques de esta 

casa.
•— Pero, hija, eso es una fuga!
— I'iso es cualquiera cosa; lo que interesa es que arranque­

mos de Nuevitas. y que .al amanecer estemos á muchas le­
guas del pueblo, delante de un cura que nos eche la bendi­
ción, para que taita tenga que tragarle.

— ¿Olvidas que sov militar, v que no puedo disponer de mi 
persona?

— Tami>oco puedo vo disnoner de la mia, y dispongo, ¡qué 
idea!

— Qero me fusilarán por desertor, y después me formarán 
causa por el rapto.

— ¿'i’e formarían causa después de fusilarte?
— Es decir__ que nr. sé lo que digo; una determinación

de esa dase necesita pensarse mucho.
— V'a lo tengo bien pen.sadn, Félix.
— Sí, mi vida; pero no has contado con mi pellejo.
— ¿Con que no quieres rollarme?
--Bien quisiera, Felipa mia; pero debemos ciar al tiempo 

lo que e.s suyo, y  no precípil.Trnos.
— Ifsn significa que no me amas, exclamó la niña rompien­

do en lágrimas v sollozos.
llores, le dije todo atribulado; porque la verdad, 

amig.' don í uan, si la cosa no hubiera .sido tan séria, robo á 
F'elipa.

Miré con estupefacción al alférez, y volví á preguntarle:
— ¿Y Adelina?..........
—  Pue.s ahí esta el caso, me contestó rascándose una oreja; 

no podía deiar á .Adelina; no podía abandonar el servicio mi­
litar; no podía exponerme á que cayera sobre mí la cadena 
del presidiario; v como era más cuerdo que Felipa, aplacé el 
delito á fin de ganar, en e! jiaréntesis. la calma que aquella 
mujer había perdido.

— ella «e conformó?
— .-Omi remedio l(* niiedahñ? para cumplir con la pala- 

'ii-> que 'U á ii--!ed de abreviar mi relato, al otro día me mudé 
<U> casi, resuello á ri’> pasar por delante de la de Felijia, com- 
nrendíendo ijue e n  el único modo de lilirarme de l.i serpien­
te tentailora cpie me arrastr.aha al precipicio; porque la verdad 
e-! que hice un sacrificio enorme, pnes F'elipa era una sober­
bia críai'ira, que vaha la ¡lena de condenarse por ella.

— ;\ ’ r) dice usted n'ie era tonta?
_8í; pero 1a imaginación de las mujeres nada tiene que

-er con sus inceniivns. l'’or haberla rohailo. sin consecuen­
cias. añadió el alférez snnriéndose, hubiera sido capaz de . . .

— ;Ih; dejar á .^flehnn?
_Vamos, don Juan: ni en broma profane usted el nombre

de esa muier: es cierto qne me ha pro;)nrcionado un desenga­
ño; pero el amor que le profesaba, que le profeso, y ¡qué 
demonio! que le profesaré siempre, no han de sufrir altera­
ción en l.as impresiones de mi alma!

— |Es usted un hombre incomprensible!
— Es verdad: lo conozco, v quisiera reformar mi manera de 

sentir, pero vano hay remedio.
—  \delante, señor Pacheco.
_5’a«aron los dias, F êlipa llamándome, y yo liuyeiulo de

I ella; pasaron las semanas, y pasaron <los meses; lo único que 
í no iiasaba era mi persona por delante de su ca.sa, y no por 
i miedo á ella, sino por miedo á mí mismo; soy franco, y jiasa-
I dos los dos meses, llegó el mes de Octubre de 1S68__
j — ¡Kola! exclamó .alborozado; ya estamos en nuestra época.
; _Cabalmente. Una tarde me jiaseaba con algunos oficía­
lo'̂  de mi batallón por el muelle, cuando pu.so el jiié en tierra 
el capitán de un vapor que venia del departamento orienia!, 
V nos comunicó la grave noticia de que el dia 10 se habia dailn 
en Yara el más eGupeudo de los grito.s que registra la liisto- 
ria de los pulmón es destemplados: los oficiales, instiniiva- 
mente, echamos mano á la empuñadura de los sables, y núes-

L '...

tros ojos brillaron con un fulgor siniestro. 1.a pátria estaba
en peligro, y todo español debía levantarse á defenderla__
Pero ya esto merece capítulo aparte.

(Con/inuard.) fUAN-.Si.v-TiERR.A-

S A R T E N A Z O S .

La Sociedad italiana de Mutuo Socarro ha fijado el domin­
go 27 del corriente, á las cinco de la tarde, para celebrar su 
inauguración con un banquete en el Hotel de Sania Isabel.

La comisión suplica á aquellos de los señores sócios, que 
por olvido ó por ignorarse su domicilio no hayan recibido bi­
llete de invitación, pasen á recogerlo á la morada de su Presi­
dente, don Pedro Cerro,, calle de Cuba, número 39.

J uan P ai-OMO felicita á la sociedad por su fundación, y le 
dá las gracias por la invimeion que recibió para el banquete.

* «
Ramón Céspedes, otro de los misioneros, tiene 60 años, y 

es bajo y regordete. ¿\sí lo dice E l  7 'ribune.
Pero el periódico neo-yorqnino no expresa si está vacunado.
V  me interesa saberlo: crea u<ted que tengo un grandísi­

mo interés en averiguarlo.
*

* «
En la circunstancia de haber caido un rayo en el castillo 

del Príncipe, vé Íai República que la Providencia está de 
parte de los in.surrectos.

Hace tiempo que había yo comprendido que los redactore-s 
del grotesco periodiquin tienen mucho que agradecerá la Pro­
videncia: e! andar en dos piés. ¿Le parece á usted poco?

***
El empemdor Najooleon ha rehusado oir un discurso de fe­

licitación.
Ofrézcale usted la corona de F'rancia, sin discurso ninguno, 

y veremos si la rehúsa.
esos hombres a.sí, tan modestos, es menester entenderlos 

para no herir su su.sceptihilidacl.
*

* *
Con un gran banquete ha celebrado el Segundo Batallón 

de Voluntarios I.igero.s el cambio de su antiguo armamento, 
por otro del sistema Remington.

Además de los jefes y  oficiales del citado batallón, asistie­
ron al banquete el General Subinspector del Arma, Sr. Cía- 
vijo, los jefes del cuerpo de Estado Mayor, Sres. Rivera, Ni- 
colauy Llull, el coronel de Ingenieros, Sr. Perez Malo, los 
Sres. Conde de San Ignacio, Toledo y F'errer, y los repre­
sentantes de la pren.sa periódica de esta capital,

r.a mesa, adornada con lujo y eleganci.a, se componía de 
cien cubierto>.

Al llegar el momento de los bríti'lis, nampió la marcha el 
Sr. Genera! Clavijo, con un patriótico liiscurso, siguiéndole 
en el uso de la palabra los Sres. z\mpuilia, coronel del Cuer­
po, Toledo, Vérgez y Zafra; leyendo por último el Sr. Mar­
tínez Villergas unas preciosas quintillas.

Todos los brindis rebo.saron el más puro patriotismo, in­
dicando los oradores frases muy lisongeras al espléndido an­
fitrión, Sr. Payret, comandante del Segundo de Ligeros.

J uan  P.u .omo felicita á tan brillante Cuerpo, ])or la adqui­
sición de sus nuevas armas, ]>or la manera con que lo ha ce­
lebrado y por la unión y armonía que reina entre sus indivi­
duos. *

« «
En Jamaica ha habido un lemlilor de tierra.
¡fesus! Estoy seguro deque es porque llegó á su noticia 

que ha estado allí Pancho Aguilera.
Con el objeto de evitar estos trastornos, se ha gu.ardado 

la mayor reserva sobre el vi:\je del ex-mini.stro, pero algún 
imprudente se lo ha revelado á !a lierra, y ya vé usted las 
consecucr.ci.as!__

Tratándose de héroes <lel ■ •atilire de .Aguilera, todas las 
precauciones s« i poc.as: está vi>to!

•f*
*' *

La esposa de (,‘éspedes lu\ dado á luz dos cachorros.
E l  presidente, en su l.¡rga carrera, sólo ha tenido un aborto; 

el de Yar.a. Su m'ujer, más dichosa, los vá soltando á pares. 
V  aún üiceii que se iniroducir.in adelantos para la próxima 
emisión.

Albjsu tiene ya formada una compañía de zarzuela.
¡Qué emoción!
Y  dicen que trae coristas muy guapas.
¡Calle usted, calle usted, que yo me pirro por la música 

española, si de contra me enseña usted caras bonitas!

« «
Resulta ahora que Pancho .Aguilera ha salido de Cubita Li­

bre ])or ei mal estado de su salud.
Ya lo dije en otra ocasión; .Aguilera tiene lu l>aniga llena 

de granos__ de uva.
« *

Dicen que Manolo Que.saila, al llegar d Nueva York, ha 
puesto en la puerta de su cuarto el siguiente anuncio:

“ Se admiten coronas, dinero y cuanto se:i voluntad.”

Ayuntamiento de Madrid
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Jaijufca,~\Jn  amigo enamorado contando sns cuitas.— Un 
artículo del periódico La Rívolm ian, cuando quiere echarla de 

erudito.
y^/,<;«._SüStancia que en manos de un barbero sirve pa­

ra lo mismo que un ejército vencedor; para quitar los ca­

tiones. , . ,
Gabinete de recibo de los loros, y el porvenir de

muchos que pasan por cuerdos.
ytrí<?//._Ciruelo Villaverde cuando tiene algunas razones

con su esposa.
■ Jerez.— I.a/í/í'/VíC adoptiva de Pancho Aguilera.

J o ta .- l.^  única letra, del alfabeto que se canta y se bada.
— Léase: ferias en Guanabacoa.

forma que ha tomado h. faírioten'.i de Aldama

para que sus amigos se la vayan esprimiendo.  ̂ ^
y,i,{as.— Y\ Céspedes de los primeros tiempos del cnstia-

nismo.
y ,/ y ^ ._ E l pan nuestro de cada dia de los defensores de

Cubita Libre.
J iilíj .— Deme usted un abanico!

L i  Paine  de París menciona con gran elogio la reproduc­
ción foto-tipográfica de D m  Quijote, que se publica en Lspa- 
ña bajo la dirección del coronel I.ópez Labra, y  recomienda 
la adquisición de la obra á las personas doctas.

■ Esto dá una idea de la importancia de la difícil empresa 
acometida con tanto acierto, inteligencia y firme voluntad por
el señor I-ópez Labra, porque sabido es que los periódicos
extranjeros no se ocupan mucho, por desgracia, de las obras 

que se publican en España.

[Se salvó Francia!
Y a  se ha vuelto á abrir en París el baile de Malníle, donde

se baila el por todo lo alto. ¡Siempre los mismos!
*

En un periódico del interior se lee el siguiente anuncio, 
que prueba que en pocas palabras se pueden decir muchos 

disparates.
“ Se comprará una silla de caballo, para señora, que este 

en buen estado y sea aneglada. Se dejarán las sena.s donde 

se ha de ir á verla, etc.”
¿Qué señora será esta en buen estado y arreglada que ne­

cesita una silla de caballo?
Me parece que quien necesita silla, y aún albarda, ê  el 

que redactó el anuncio. ^

E l Triímne de Nueva-York ha visto á Pancho .Aguilera.
¡Qué gloria para el Tribune!
Y  dice que es alto, delgado, grave, lleva toda la barba y 

aparenta tener unos 55 años, ó mejor dicho, unas 55 cose­

chas de uva.
¡Qué datos tan interesantes para la historia de la vinicul­

tura!
*

*  *
Juan Palomo envia las más expresivas gracias al señor 

don José María de la Torre por el regalo que le ha hecho de 
un ejemplar del Libro tercero de lectura.

I.a obra del señor Latorre, destinada á formar el tierno co­
razón de los niños, es de importancia suma y  digna del favor 

del público.
• «

También ha llegado á Nueva-York Rafael Quesada.
¡Qué campaña tan gloriosa ha hecho ese jóven!
Llegó, se comió un burro y se volvió á marchar.
Y  luego, que me nieguen que hay hombres que naceu con 

estrella favorable! . • -

A sí que Pancho Aguilera ha empuñado las rienda.s del po­
der, ha dispuesto que la marcha nacional de Cubita Libre sea 
el brindis de Calatea.

Primero quiso que fuese el brindis de Maibelh, pero I* ras- 
quito Fé.sser se opuso, por si salia la somLia de Ilatuv.

** *
Ya se ha recibido el número 2 de La Kraista L n n ’eisat 

que publica en Nueva York el editor /Carzanieudi.
E l número que se acaba de recibir no desmerece en nada 

del primero, y eso que aquel era muy bueno.
En La Propaganda Literaria se halla de veula.
Con que__ acudid, dinero en mano.

« *
— Señor propietario----
— ¿(^ué se ofrece á usted, señora?
— Vengo á decirle que su casa e.s inhabitable.
— Por qué? No está recien pintada y recorrida?
— No es por eso.
— Pues entonces... ?
_Es que las pulgas y los ratones se la comen á una viva

en ella.
— Eso no es nada, señora. Yo lo-, mato en un momento. 

No liei e usted más que traérmelos.

Pues señor, esto se vá animando y poniéndose de rechu-

^ 'los bailes que todos los sábados se dan en la glorieta de 
Maiianao no pueden estar mejor.

Muchas niñas bonitas, muchas flores, mucha luz, mucha 
música, mucho baile, mucho amor; ¿qué más se puede pedir?

Ahora se está preparando uno de trajes.
¡Ay, dolor amargo! Cuando yo vea á mi Pepilla con el 

guardapiés!----
*  *

Pensamiento de un viudo verde:
Cuando uno acaba de perder á su mujer, es un deber llorar 

por ella; pasados algunos meses, es una costumbre, y  pasado 

un año, es un gasto.
#

Ha llamado nuestra atención, y merece llamarla de los pa­
dres de familia, el acertado si.stenia de educación que se adop­
ta en el colegio de Santiago .apóstol, calle de A guiar, n? 116, 
cuyo total desarrollo reputará grandes beneficio.s á nuestra so­

ciedad.
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*  *
Un periódico portugués publica el siguiente anuncio;
“ Se desea colocación para una señorita decente, que ense­

ñará música, labores y demás prendas propias del sexo."
Así se entiende lá libertad de enseñanza.
Que venga, hombre, que venga!

*
*  *

Hablaban un diados pobres que piden limosna.
— ¿Sabes que ayer le han robado á un banquero más de

20,000 pesos?
— ¡Anda! más vale que se lo hayan quitado á él rjue á nos­

otros, que no tenemos un medio.
Me caí de espaldas.

* *
No es malo el siguiente anuncio de un diario de Madrid; 

‘Modista, corta y prueba.”
Es alarmante lo de prueba.

** »
Un telegrama de Lorencia dice que el rio Am o ha salido 

de madre.
¡Todavía tiene madre ese rio, siendo tan viejo!

¡Caramba! «
« *

Un dentista de Madrid ha descubierto e! modo de hacer 

narices artificiales.
¡Canastos! Pero hombre, un dentista---- me choca!
Pues, señor, se acabaron los chatos!
Y  ya no puede formar queja el señor de Céspedes porque 

nosotros tratemo.s de romperle las narices.

Un amador de cierta niña pedigüeña se lamentaba con un 
amigo de que no podia satisfacer los caprichos de la dama.

_¡_\y¡ (leda; he prometido á Carolina un reloj guarnecido
de diamantes, y no tengo un cuarto. ¿Qué haré?

— Hombre, no te apures: envia á decirle continuamente la

hora que sea. y tan corriente.
*

*  *
Se trata de salvar una jóven en un incendio; pero es el ca­

so que esta jóven es tan gruesa, que el bombero no puede 
trasportarla, y se queda inmóvil sin saber qué hacer.

— Haga usted dos viajes, exclama un pilludo que contem­

pla la escena.
«

* *
Llamamos la atención de nuestros lectores sobre el penúl­

timo número i-¡ La Ilustración de Madrid, que hemos leido 
y examinado detenidamente.

Crece de dia en dia la importancia de esta publicación, á la 
que dan vida é interés los primeros artistas y los más reputa­
dos escritores de España, pudiendo ya competir con las me­
jores IlustraeioHcs que ven la luz en el extranjero. E l citado 
número ha reunido las firmas de don Antonio Cánovas, 
con Ia.s de Severo Catalina, don Ramón Goicoerrotea, don Ro­
berto Roben, don Isidoro Florez, don Ramón Correa, y con 
las del marqués de Heredia, Bremon, Romea y Peña y Go 
ñi. Este resultado es superior, ciadas las condiciones de nues­
tro país, á cuanto hasta ahora habíamos visto en ninguna cla­
se de publicacione.«. Los dibujos y los grabados originales, 
como todos los que embellecen las planas de 1.a Ilustración 
de Madrid, son de notable mérito y demuestran cuán adelan­
tadas están las artes en E.spaña y cuánto son capaces de pro­
ducir nuestros artistas, aunque carezcan del estímulo que en- 
cuentran en otras partes.

Felicitamos cordialí.simamenteá/.n Ilustración de Madrid, 
como lo han hecho muchos dé nuestros colegas en la prensa, 
y como lu felicitarán todas las personas que aman al arle y 

rinden culto al buen gusto.

Hemos recibido un cuento de autor anónimo, que princi­
pia del u k k Io siguiente:— “ Vamos á  conducir á  nuestms lec­

tores al presidio de Céuta.”
Gracias, amigo, 110 queremos pasar el Estrecho.

LIBROS MODERNOS
R E C IB ID O S  R E C I E N T E M E N T E  PARA SU V E N T A  EN

LA PROPAGANDA LITERARIA,
(VKcilly, 5<, enire Hab.in.-i y Compostola.

D o s  ca so s  d e  m atrim on io , per Julio Nombela.--Basta 
el nombre de este autor para aquilatar la bondad de la obra 
míe traza su p lu m a .-L a  novela que se anuncia, como todas 
L  de Nombela, es por demás interesante y moral, y su nar- 
mcioii es sentida y conmovedora, á par que festiva y degre.
• Consta de un tumo en 16'.', y su precio.- - - - .......... R s. 4

C ie n  so n e to s  políticos, filosóficos, biográficos, amorosos, 
tristes y alegres, de Manuel del P alacio .-K l nombre del au- 
tor V el objeto del libro constituyen su mejor anuncio y más 
completa apología. Impresos en un tomo en 8 mayor, de 
240 páginas, culi un prólogo y la polémica sostenida en verso 
condón Luis Rivera, director del periódico G il B l^ . be 
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m é d ica  de’í  m atrim on io  é insinicciones para ase­
gurar su objeto moral, sus placeres legítimos y para evito y 
remover sus dificultades físicas; acompañada de direccicres 
personales de importancia vital, dedicada^ a los casados y sol- 
teros de ambos sexos: escrita en ingles ¡.nr el doctor J. L. 
Curtís, médico consultor, autor de la zunlntad, de las causas 
de su decadencia prematura, etc., trad_u< ul.i al castellano por 
D G. A. Cueva, profesor de idiomas. 1 ercera edición.

Un volumen en 8?, de 200 páginas..............
D e  la  V ir i lid a d .— Oe las cáusas de su decadencia pre­

matura c instruccione.s para obtener su completo restableci­
miento. Ensayo médico dedicado á los que padecen de resul­
tas de sus excesos hábitos solitarios ó del contagio; seguido 
de observaciones sobre las obligaciones y  objetos del matri­
monio y del tratamiento y cura de la impotencia y esterilidad,
por eidJclor J. L. Curtís, médico consultor, hegunda edición
española, traducida de ¡a ciento cincuenta inglesa, por IL U
\.‘ Cueva, profesor de idiomas. _

Un tomo en 4" menor, de 220 p ágin as------
T eso ro  d e  a u to re s  e s p a ñ o le s .-E s ta  

publicación, que se propone dar^á luz
de los eminentes escritores españoles desde los ongtn^s de la 
lengua castellana hasta el siglo presente, obedece á un pen 
samiento puramente nacional y patriótico, y tiene por obje o, 
al propio tiempo que popularizar la buena lectura, levantar

.mpWecedero i  .u.est, as “ X a í S
publicados cinco lomos que comprenden: el i ., las o^^asesco 
gidas de Fray Luis de León; el 2?, la vida V ^ u r a s  del 
cudero Marcos de Ubregon, de Vicente Espinel, U 
poesías selectas de don Luis de Gonzaga y ^  t :  J 
vida de Santa Teresa de Jesús, escrita por ella misma, y el 
e'’, el teatro selecto de don Juan Ruiz cíe Alarcon.

Los cinco tomos, de más de 4C0 páginas. . .  - - - R s. bu
C a te c ism o  e le cto ra l, con las nociones mas 

bles para ejercer debidamente el sufragio universal, por Jus­
to María Zabala. , ,  ̂ , « s  3

Ún cuaderno en 8?, de 64 páginas.......... ^ñ«'KL'rism Siüó
S a n ta  T e r e s a  ele Jesais, poema por don Lvansto biiio

y Gutiérrez.  ̂ , T?a 6
Un tomo en 4” , de lOO paginas.................... ftnble.T ra ta d o  d e  te n e d u ría  d e  l ib r o s  p or p a rtid a  doble.

’̂^Un tomo apaisado, de más de 100 páginas, con b n e « ^

V e íd ^ d e s  am argas;G('¡Basta de relraimiento!J-FoÍl=-
to político de actualidad, por un progresista de ^̂ ntano.

Un cuaderno eii 4*? n>ayor, de 34 paginas, clara y egred

M a n u a l  d e l v o lu n ta rio  d e  la  lib e rtad , por un ofidi!

retirado. . „  Rs 2
Un cuaderno de 26 paginas, e n 4.- ---- :-  í̂mina-
T-Tistoi-ia U n iv e rs a l pava texto de los Institutos, bem 

r io fy  S t o e S s  ñám ales! por don Antonio Vidal Domm^ 
Lkeíciado en filosofía y letras, y Catedrático de (.eografíaí 
Historia en el Institutode Huesca. g

Un volumen en 4'.’. de 364 P-U'iRa •̂ l ' '  T '' l ' ’ ; ‘
L a s  a p a rie n c ia s  y  la  re a lid a d  de la  fu sión  dináí- 

t ic a , por A. J. de Vildósola. , . _  g
U „  en 49 .nayor, de 56 pag.na^

liis-C o n s titu c ió n  d e  la  m o n a rq u ía  esp añ o la , an
con las variaciones que ha tenido el proyecto durante su 
cusioii, oradores que han lomado parte en el deluue )
miendas que se han presentado. .

Un cuaderno de 48 páginas, en 4 . ................ i'/U ' '  j.ipr
L a  c u e s tió n  de S a n to  D om ingo, por el Comeivwi-

don fosé Ferrer de Couto, j
Un folleto en 4'-’. ^̂ e 3S págma<.
H o ra s d e  in sp iración , poesías ile dona Limlia u  J

Torres de Quiiuero. /ipelt-
Un volúmen en4‘.> mayor, de cerc.a de 200 páginaŝ n̂ e 

gante impresión................ .......... ; j ...........tuciJoEm iÜ o. ó  e l m o d e lo d e lc s  trabajadores, tranuu^
de la 4" edición francesa y seguido de consejos dmgidO' 
clase obrera, por el abate Richaudeau. _ .

Ün volúmen en 4'.' menor, de cerca de ico 
G u ia  o fic ia l de lo s  ca m in o s d e  h ierro  « e  Espa 

P o rtu g a l; indicación del m jero y_dul coniercianle, 1 
do con la aprobación de ¡as Conipaiii'as. ^

Uii volúmen en 4?, de 50 páginas..................’ é v  06"
E l  gran  t ib e r io  d e l s ig lo  X I X  e n tre  lu ce s  7 ^  

d rad as, escrito por Roberto R ..h e n .-S e  refiere e l^ t  
estefollcto álos escándalos ocuri idos en Madrid el di^ 
se llevaban á cabo las fiestas en honor del 25.* anner. j 
Pío ...................................................  .........................

.MiYERTENClA.
Toda- ebra-sse hallan encuadernadas áUini-t'ca,

presa que esutn emp;. atadas. Los precios son ^  al
Se la fs la , siendo de cuenta de esta casa los g .s  o 1 ern^ .«Be?,»'

Establecim iento tipogróñeo de " l  a  PtopaRanda Literar
CALIU DK o’KEIU.Y, NVM. S4*
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